
Editorial
No hay enfermedades, sino enfermos

Cuando a fines de los setenta se comenzaba resquebrajar el modelo medico hegemónico v h

medicina paternalista iba cediendo su paso, ante este andar iento pero seguro, de los derechos

del paciente, nadie acertal>a aímaginar a ciencia ciefta en donde terminaba este largo surco de

los derechos del hombre y del ciudadano.

Hoy estamos parados en las penumbras de una sociedad que todavia pega su destino entre

la clásica visión de una medicinahipocrática, cada vez mas prisionera de ltn pasado que se fue.

y la medicalizacion de la sociedad actual.

En el medio, justo en el medio están los derechos del paciente, que los tiene, vaya si los

tiene, hasta podríamos decir que en algún punto pareciera que son todos suyos. Frente a esto
los profesionales de la salud también deberíamos conservar los nuestros, y la sociedad debiera
respetailos como antaño. Ni mas, ni menos.

En estas épocas de la hiperludicializacion de las ciencias médicas, en más de una
oportunidad los profesionales de la salud nos sentimos solos y desamparados, y esto va mas allá
de la cobertura de siniestros, de la responsabilidad civil, o del mejor bufete de abogados que
hayamos contratado.

Hoy el "paciente impaciente" demanda servicios en base a una información que encuentra en
la red, que no siempre esta asociada estrictamente al caso por resolver. No obstante el exceso de
información a veces lleva a pensar que la enfermedad y la muerte, son acontecimientos injr.rstos
y evitables.

Todos sabemos que la biología tiene una complejidad y una particularidad tan exquisita, que
no siempre el mismo tratamiento es garantía de cr:ración para dos personas similares, que
padecen el mismo mal.

Por eso todavia nos seguimos formando, continuamos estudiando, y nos seguimos
capacitando desde la SoLP estando convencidos que el rapport es el arma esencial para poder
entender que no hay enfermedades, sino enfermos.
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